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Blanca Heredia

Mucho del trabajo reciente en el
terreno de la economía política

casi había logrado hacerme olvidar
por qué me había acercado al área en
primer lugar. Debo, por lo tanto, ini
ciar esta reseña agi'adeciendo a Teny
Karl por permitirme renovar mi fas
cinación por ese a veces etéreo, a veces
exasperante, espacio donde la política
y la economía se encuentran, se colap-
san, coexisten y se convierten una en
la otra a lo largo del tiempo. The Pa
radox of Plenty es excepcional en va
rios aspectos. Lo que personalmente
encuentro como su principal contribu
ción es la posibilidad de hacer com
prensible lo complejo, sin negarlo en
el proceso. Karl lo logra al rescatar la
importancia de la estructura econó
mica pai'a el análisis de la interacción
entre poder y abundancia. En otras
palabras, lo que hace que este libro
sea fascinante, y además útil, es que
presenta un sendero a seguir para no
disolver la política dentro de la econo
mía. Como en el mundo real, en la
descripción de TeiTy Karl la elección

pura, en pocas palabras, no es un so
berano absoluto.

El tema central del libro gira
alrededor de los efectos instituciona

les, económicos y poh'ticos del petró
leo, en los países con grandes reservas
de este hidrocarburo. Más específica
mente, busca explicar por qué los paí
ses ricos en petróleo, no solamente
han tendido a sufrir por los auges
(booms) petroleros, sino, de manera
más general, por qué, recurrentemen
te, han fallado en el intento de hacer
del petróleo una plataforma para el
crecimiento económico sostenido. La

respuesta de Karl a la paradoja de la
abundancia se centra en el crucial

nexo enti'e los ingi'esos del Estado y
sus límites. La riqueza derivada del
petróleo priva al Estado de la nece
sidad de extraer el ingreso de la socie
dad. Una base de recursos fácilmente

disponible le permite sobreextender
el alcance jurisdiccional, mientras, si
multáneamente, disminuye los incen
tivos para desarrollar las capacidades
organizativas e institucionales para
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coordinar efectivamente el proceso de
desarrollo económico. En el corazón

de las fallas del desarrollo de los paí
ses ricos en petróleo—sostiene Karl—
están las deñciencias institucionales

provocadas por la misma riqueza pe
trolera.

Para determinar los méritos de

este estudio, puede ser útil un breve
contraste con una obra reciente, sobre

el mismo tema, de los economistas
Philip R. Lañe y Aaron Tomell. En
"Power, Growth and the Voracity Ef-
fect", Journal of Economic Growth, I,
pp. 213-241, Laney Tomell argumen
tan que los efectos negativos de la
riqueza en recursos, sobre los térmi
nos de crecimiento, además de las

consecuencias, frecuentemente nega
tivas, de ganancias inesperadas de los
témiinos de intercambio en países ri
cos en recursos, pueden ser explicados
por el "efecto de la voracidad", es decir
"un incremento más que proporcional
en la redistribución en respuesta a un
incremento en la tasa bruta de retor

no". Este efecto es generado y opera
con particular intensidad en países con
instituciones débiles y fuertes grupos
económicos buscadores de rentas. En

tales condiciones, una prosperidad re
pentina frecuentemente conduce a
procesos en los cuales la redistribu
ción crece más rápido que el Incre
mento en el ingreso inesperado. Esto
tiende a disminuir la tasa de retomo

efectiva sobre la inversión y, por lo
tonto, la tasa de crecimiento agregado
de la economía.

La explicación de LaneyTornell
de la paradoja de la abundancia es
más elegante y parsimoniosa que la
de Karl; es, también, menos precisa.

Lañe y Tomell hacen una importante
contribución al incorporar grupos e
instituciones en el modelo neoclásico

estándsir de crecimiento, además de
conceptualizar y modelar el efecto de
la voracidad; sin embargo, al compa
rarla con la de Karl, su explicación
sólo nos presenta la superficie. En
términos de relaciones causales, su
modelo nos dice, simplemente, que en
presencia de grupos fuertes e institu
ciones débiles, las ganancias inespe
radas en el ingreso se disiparán en
rentas más rápido de lo que fluyan
hacia inversiones productivas. Falla,
sin embargo, al no ver el nexo inter
temporal entre riqueza en recursos y
debilidad institucional. Una de las

más importantes contribuciones de
Karl en este estudio es, precisamente,
iluminar este nexo. En pocas pala
bras, después de leer a Karl parece
claro que instituciones débiles, y fuer
tes grupos buscadores de rentas, no
sólo dan forma a los efectos de la

riqueza en un recurso y a un auge en
ese recurso. La riqueza en algún re
curso, por sí misma, da forma, a lo
largo del tiempo, a la estructura del
Estado y de la sociedad de maneras
que tienden a reproducir la depen
dencia de la economía en su recurso

abundante, con lo cual se bloquean
senderos alternativos y más promete
dores al desarrollo.

El estudio, perspicaz y magnífi
camente investigado, de Terry Karl,
será lectura obligada para todos aque
llos interesados de manera general en
economía política de la riqueza en pe
tróleo y en minerales, así como para
especialistas en petroestados, y en
Venezuela, en lo particular. Sin em-



bai^, no es necesario pertenecer a
alguna de las categorías mencionadas
arriba para beneficiarse de una lectu
ra cuidadosa de Tlie Paradox ofPlen-

üy. En el terreno de la economía polí
tica, Karl ofrece dos grandes
contribuciones. Primero, un análisis

que recupera la estructura económi
ca, y la estructura sectorial, en parti
cular, para el estudio de la economía
política. Segundo, un conjunto de
ideas y argumentos que relacionan la

estructura económica, el ingreso del
Estado y la organización del mismo en
forma tal que abren nuevos espacios
para el estudio de la evolución y natu
raleza de las burocracias estatales.

Actualmente, por el elevado interés
en la centralidad de las estructuras

administrativas del Estado para sos
tener tanto el desarrollo económico,

como la democracia, esta última con

tribución podría ser especialmente
importante.


